
Lunes 12 de junio:  

 

Misa por la patria o por la ciudad 

Color verde. Misas por diversas necesidades nº 21. Resto de la semana XXV. 

Lecturas de feria. Plegaria Eucarística para diversas circunstancias III. 

 

Monición de entrada y acto penitencial: Nuevamente nos hemos reunido 

para la celebración de la Eucaristía, en la que presentamos a Dios todas 

nuestras inquietudes, alegrías, penas, ilusiones... Hoy le pediremos de un 

modo especial por nuestro país; para que, ante los avatares ante los que se 

ve expuesto; le conceda la auténtica paz, la prosperidad, el verdadero 

progreso, y una convivencia social en calma. 

Comencemos, pues, la celebración de la Eucaristía, pidiendo humildemente 

perdón a Dios por todos nuestros pecados. 

 

 Tú que nos has dado tu Espíritu para que seamos luz del mundo.  

 Tú que nos has dejado la Eucaristía para que seamos sal de la tierra.  

 Tú que nos llamas a ser testigos de tu Evangelio.  

 

Colecta: Dios, Padre nuestro, que, con admirable providencia, gobiernas el 

mundo, atiende nuestros ruegos por la patria, para que la sabiduría de sus 

autoridades y la honestidad de sus ciudadanos robustezcan la concordia y la 

justicia y podamos vivir en la paz y el progreso constante. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

Oración de los fieles:  Oremos confiadamente a Dios nuestro Padre, que 

llama dichosos y bienaventurados a los que el mundo tiene por 

desgraciados. 

  

1. Por la Iglesia; para que todos los que la formamos sepamos vivir a 

fondo y con sencillez las Bienaventuranzas de Jesús. Roguemos al 

Señor. 

2. Por los jóvenes que se sienten llamados por Jesús; para que no 

demoren su respuesta y lo sigan con fidelidad. Roguemos al Señor. 

3. Por nuestros pueblos y ciudades; para que sean espacios de buena 

convivencia donde toda persona sea respetada y acogida. Roguemos 

al Señor. 

4. Por las personas que se encuentran en paro; para que puedan acceder 

a trabajos estables que les permitan vivir con dignidad. Roguemos al 

Señor. 

5. Por nosotros y por nuestra parroquia; para que seamos capaces de 

trabajar para acercar el Reino del Dios a los demás. Roguemos al 

Señor. 

 

Señor, Dios de los pobres de Espíritu, escucha nuestra oración y haznos 

pacíficos, misericordiosos y compasivos, para que, siendo limpios de 

corazón y trabajando por la justicia, alcancemos la recompensa del Reino de 

los cielos. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Poscomunión: Señor, apoya bondadoso con tu ayuda continua a los que 

alimentas con tus sacramentos, para que consigamos el fruto de la salvación 

en los sacramentos y en la vida diaria. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Martes 13 de junio:  

 

San Antonio de Padua, presbítero y doctor.  

MEMORIA OBLIGATORIA 
Color blanco. Colecta propia; resto del común de Doctores 2.  

Lecturas de feria.  

Prefacio de los santos Pastores. Plegaria Eucarística II. 

 

Monición de entrada y acto penitencial: Recordamos hoy en nuestra 

celebración a uno de los santos más populares y queridos del calendario 

cristiano, que es san Antonio de Padua, cuya vida va inseparablemente 

unida a los orígenes de aquel movimiento sorprendente y maravilloso que 

suscitó san Francisco de Asís y sus primeros discípulos. Muy pronto 

destacó como gran predicador y por eso se convirtió en un peregrino del 

evangelio por Italia y Francia. Su mayor amor eran los pobres y lo que más 

denunciaba era el abuso de los ricos. El pueblo sencillo y creyente, acude a 

él para que, por su intercesión, se encuentren los bienes perdidos. 

Acudamos nosotros hoy, para que nuestro mundo encuentre aquellos bienes 

espirituales y humanos que ha perdido y con la misma confianza que tuvo él 

en Jesucristo, junto a quien le vemos representado, teniéndolo en brazos; 

pongamos ante Dios nuestra vida, y pidamos perdón por nuestros pecados. 

 

Yo confieso… 

 

Colecta: Dios todopoderoso y eterno, que en san Antonio de Padua has 

dado a tu pueblo un predicador insigne y un intercesor en las necesidades, 

concédenos, con su ayuda, seguir las enseñanzas de la vida cristiana y 

experimentar tu protección en todas las adversidades. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

Oración de los fieles:  Oremos confiadamente a Dios nuestro Padre, que nos 

llama a ser la sal y la luz del mundo. 

 

1. Por la Iglesia; para que sea como una ciudad puesta en lo alto de un 

monte, que transmita a la humanidad la luz de Cristo. Roguemos al 

Señor 

2. Por las vocaciones al ministerio sacerdotal; para que Dios suscite en 

la Iglesia predicadores del Evangelio que, como san Antonio de 

Padua, atraigan con fuerza a los fieles. Roguemos al Señor. 

3. Por nuestro mundo y nuestra sociedad; para que Dios escuche sus 

clamores de justicia y amor. Roguemos al Señor. 

4. Por todos los que sufren; para que sientan siempre muy cercana la 

fuerza de Dios que no les abandona. Roguemos al Señor. 

5. Por todos nosotros; para que seamos luz que alumbre en medio de 

las tinieblas de este mundo. Roguemos al Señor. 

 

Escucha, Padre del cielo, la oración que te dirigimos, e ilumina nuestra vida 

con la luz del evangelio, para que así seamos sal de la tierra por nuestras 

buenas obras. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

Poscomunión: Saciados con el alimento celestial, te suplicamos 

humildemente, Señor, que siguiendo con fidelidad las enseñanzas de san 

Antonio de Padua, nos mantengamos en continua acción de gracias por los 

dones recibidos. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Miércoles 14 de junio:  

 

 

Misa de feria 
Color verde. Misa de la semana XXVI. Lecturas de feria. 

Prefacio común I. Plegaria Eucarística II. 

 

Monición de entrada y acto penitencial: Hermanos, comencemos la 

celebración de los sagrados misterios poniendo nuestra vida delante de 

Dios, y preparándonos para escuchar su Palabra y recibir la Eucaristía, 

pidiendo perdón por nuestros pecados. 

 

 Tú, que nos llamas a una esperanza que no puede fallar.  

 Tú, que quieres reunirnos a todos en tu Reino.  

 Tú, que nos invitas a vivir en comunión contigo.  

 

Colecta: Oh, Dios, que manifiestas tu poder sobre todo con el perdón  y la 

misericordia, aumenta en nosotros tu gracia, para que, aspirando a tus 

promesas, nos hagas participar de los bienes del cielo. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

Oración de los fieles:  Presentemos nuestras peticiones a Dios Padre, que ha 

enviado a su Hijo Jesucristo para dar plenitud a la Ley y a los profetas. 

 

1. Por la Iglesia, por el Papa y los obispos, por las comunidades de 

cristianos en todo el mundo. Roguemos al Señor. 

2. Por el aumento de vocaciones a los diferentes estados de la vida 

cristiana, sobre todo a la vocación sacerdotal y religiosa. Roguemos 

al Señor. 

3. Por la buena convivencia en nuestro país, y por el bienestar de todos 

los que aquí vivimos. Roguemos al Señor. 

4. Por los que buscan y no encuentran, por los que dudan o vacilan en 

su fe. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros y por cuantos no han podido venir a esta celebración. 

Roguemos al Señor. 

 

Señor y Dios nuestro, que en tu Hijo nos has mostrado la plenitud de la 

Revelación; escucha nuestras peticiones y danos tu fuerza para que, 

cumpliendo tus mandamientos, enseñemos a los hombres a vivir según tu 

voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Poscomunión: Señor, que el sacramento del cielo renueve nuestro cuerpo y 

nuestro espíritu, para que seamos coherederos en la gloria de aquel cuya 

muerte hemos anunciado y compartido. Él, que vive y reina por los siglos 

de los siglos. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Jueves 15 de junio:  

 

Misa votiva de la Sagrada Eucaristía 
Color verde. Misas votivas nº 5 Lecturas de feria.  

Prefacio I de la Eucaristía. Plegaria Eucarística II. 

 

El amor y la paz de Jesucristo, el Señor, que se nos entrega como alimento 

de vida eterna, esté con vosotros. 

 

Monición de entrada y acto penitencial: El Señor Jesús, nos invita un día 

más a participar de la mesa de la Palabra y de la Eucaristía. Reconozcamos 

ahora, al comienzo de la celebración, que somos pecadores e indignos de 

acercarnos a recibir su Cuerpo y su Sangre; y pidamos por ello sinceramente 

perdón a Dios.  

 

 Tú, pan vivo bajado del cielo.  

 Tú, vino nuevo que alegra el corazón.  

 Tú, banquete de vida inagotable. 

 

Colecta: Oh Dios, que por el Misterio pascual de tu Unigénito realizaste la 

redención de los hombres, concédenos por tu bondad experimentar el 

aumento continuo de tu salvación a quienes, celebrando los sacramentos, 

proclamamos con fe la muerte y Resurrección de tu Hijo. Él, que vive y 

reina contigo. 

 

Oración de los fieles:  Hermanos, antes de presentar ante el altar nuestra 

ofrenda a Dios Padre, presentémosle las súplicas de toda la humanidad. 

 

1. Para que la Iglesia sea siempre fiel a Jesucristo. Roguemos al Señor. 

2. Para que mande operarios a su mies y ministros a su Iglesia. 

Roguemos al Señor. 

3. Para que progresen la unidad y comprensión entre las naciones. 

Roguemos al Señor. 

4. Para que los pobres y los que pasan hambre encuentren ayuda en sus 

necesidades. Roguemos al Señor. 

5. Para que el Señor nos preserve del pecado y nos haga crecer en la 

experiencia viva de su Espíritu. Roguemos al Señor. 

 

Acoge, Padre, las peticiones que tu pueblo te presenta, y concédenos ser 

todos instrumentos de paz y reconciliación entre todos nuestros hermanos. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Poscomunión: Te rogamos, Señor, que la participación en la mesa celestial 

nos santifique para que, por el Cuerpo y en la Sangre de Cristo, se afiance 

la unión de todos los hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Viernes 16 de junio:  

 

Misa votiva de la Santa Cruz 
Color verde. Misa del 14 de septiembre. Lecturas de feria.  

Prefacio propio. Plegaria Eucarística II. 

 

Monición de entrada y acto penitencial:  Hermanos,  al comenzar la 

celebración de la Eucaristía, actualización del único sacrificio de Cristo en 

la cruz, pidamos humildemente perdón a Dios por nuestros pecados. 

 

 Tú que no has sido enviado a condenar al mundo, sino a salvarlo. 

 Tú que no quieres que nadie perezca, sino que todos se conviertan. 

 Tú que te sometiste por nosotros hasta la muerte de cruz. 

 

Colecta: Oh Dios, que para salvar al género humano has querido que tu 

Unigénito soportara la cruz, concede, a quienes hemos conocido en la tierra 

este misterio, alcanzar en el cielo los premios de su redención. Por nuestro 

Señor Jesucristo. 

  

Oración de los fieles:  Presentemos nuestras intenciones a Dios Padre, que 

nos llama a todos a vivir la castidad, sea cual sea el estado de vida en que 

nos encontremos.  

 

1. Por la Iglesia; para que proclame incansablemente el Evangelio de la 

paz y acoja en su seno a todos los discípulos de Jesús. Roguemos al 

Señor. 

2. Por nuestra diócesis; para que surjan en nuestras comunidades 

jóvenes dispuestos a asumir el servicio sacerdotal. Roguemos al 

Señor. 

3. Por los pueblos de la tierra; para que superen todo lo que les desune 

y promuevan todo cuanto les acerca. Roguemos al Señor. 

4. Por los que viven angustiados por distintas necesidades; para que 

encuentren ayuda en Dios. Roguemos al Señor. 

5. Por los que estamos aquí reunidos; para que vivamos en amor 

fraterno y formemos una comunidad de fe, esperanza y caridad. 

Roguemos al Señor. 

 

Señor, Padre bueno y santo, concédenos aquello que te pedimos, y ayúdanos 

para que alejemos de nuestra vida todo lo que nos impida avanzar hacia la 

vida que nos prometes. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Poscomunión: Alimentados en tu sagrado banquete, te pedimos, Señor 

Jesucristo, que lleves a la gloria de la resurrección a los que has redimido 

mediante el leño de la cruz vivificadora. Tú, que vives y reinas por los 

siglos de los siglos. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Sábado 17 de junio:  

 

Misa de Santa María, la nueva mujer 
Color verde. Misas de la Virgen María nº 20. Lecturas de feria. 

Prefacio propio. Plegaria Eucarística II. 

 

Monición de entrada y acto penitencial:  Hoy, como sábado que es, vamos 

a honrar la memoria de Santa María; y  a quien hoy veneramos como la 

nueva mujer, y primera discípula de la Nueva Alianza. 

Comencemos, pues, la celebración de la Eucaristía abriéndonos a la gracia 

de Dios, reconociendo todo lo que hay de pecado en nosotros y, sabiendo 

que Dios siempre nos perdona y nos renueva, pidámosle que tenga piedad y 

misericordia de nosotros. 

 

Yo confieso... 

 

Colecta: Oh Dios, que has constituido a la Virgen María, modelada por el 

Espíritu Santo, en primicia de la nueva creación, concédenos abandonar 

nuestra antigua vida de pecado y abrazar la novedad del Evangelio, 

cumpliendo el mandamiento nuevo del amor. Por nuestro Señor Jesucristo.  

 

Oración de los fieles:  Elevemos nuestras plegarias a Dios Padre, que nos 

llama a conformar nuestro pensamiento, nuestras palabras y nuestras obras 

en la verdad.  

 

1. Por toda la Iglesia, por el Papa, los obispos y los sacerdotes, por 

todos aquellos que quieren seguir a Jesucristo. Roguemos al Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales, a la vida religiosa y al laicado 

cristiano. Roguemos al Señor. 

3. Por los que gobiernan los pueblos y por todos los que tienen 

responsabilidades en la vida pública. Roguemos al Señor. 

4. Por los pobres, por los enfermos, por los que más sufren las 

consecuencias de la crisis económica, de la violencia y de la 

injusticia. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros, por nuestros familiares, amigos y conocidos, por todos 

nuestros difuntos. Roguemos al Señor. 

 

Dios todopoderoso y eterno, a cuyo nombre debemos todo respeto y 

veneración, escucha las súplicas que te dirigimos y haznos a todos fieles 

servidores de la verdad. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Poscomunión: Señor, Padre santo, que diste a la Virgen santa un corazón 

nuevo, concédenos, por la virtud del sacramento que hemos recibido, ser 

fieles a la inspiración del Espíritu Santo y configurarnos cada día más con 

Cristo, hombre nuevo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 
 

 

 


